
Acaba de cumplirse el 
décimo aniversario 
de la declaración del 
cese definitivo y uni-
lateral de la activi-

dad terrorista por parte de ETA. 
El recuerdo de esta efeméride y el 
tiempo transcurrido desde la mis-
ma es una nueva oportunidad para 
reflexionar sobre el terror injus-
tamente padecido durante cinco 
décadas en nuestra sociedad y ex-
traer algunas conclusiones rele-
vantes para la configuración de 
su futuro. 

El primer aspecto a destacar es 
la decisión que ETA tomó. Hace 
diez años, la organización terro-
rista decidió unilateralmente ce-
sar en su actividad violenta. Nin-
guna necesidad histórica le llevó 
a dar tal paso como tampoco nin-
gún mecanismo ineludible le obli-
gó a la puesta en marcha de su 
macabra y trágica «lucha arma-
da».  

La anterior constatación nos 
exige destacar otra que se deriva 
de ella: no valiendo la excusa del 
determinismo histórico –«nos vi-
mos obligados a hacer algo que 
no queríamos, no había otra op-
ción»–, la ilegitimidad de la acti-
vidad terrorista de ETA queda to-
davía más clara, habida cuenta la 
inconsistencia de otras justificacio-
nes utilitaristas, éticas o políticas. 
Ello coloca a quienes han defen-
dido, justificado, alentado y ejer-
cido la violencia ante la ineludi-
ble tarea del ejercicio de la auto-
crítica y su incorporación a la ma-
yoría social y política de nuestro 
país, que tiene como tarea priori-
taria la deslegitimación de la vio-
lencia, no solamente hacia el fu-
turo, sino también, retrospectiva-
mente, hacia el pasado y no sola-
mente respecto a víctimas ino-
centes –¿acaso no lo fueron to-
das?– o a periodos temporales 
concretos –¿sí en democracia, pero 
no durante la dictadura franquis-
ta?–, pues la violencia de motiva-
ción política padecida durante es-
tos cincuenta años ha sido radi-
calmente injusta, ilegítima.  

Ni que decir tiene que esta ne-
cesaria autocrítica y deslegitima-
ción de la violencia no encaja en 
absoluto con la celebración de 
‘ongi etorris’ exaltadores de la vio-
lencia y de quienes la practicaron.  

Por otro lado, también conviene 
destacar que cualquier aproxima-
ción, que merezca el calificativo 
de ética, a la injusticia y al fenó-
meno de la violencia como expre-

sión cruel y evidente de la misma 
debe hacerse desde la asunción 
de la centralidad y prioridad de 
las víctimas. No ha sido escaso el 
camino recorrido por parte de las 
instituciones en esta senda del re-
conocimiento, aunque todavía hay 
muchas lagunas, no solo respec-
to a las víctimas generadas por 
ETA sino en relación a otras víc-
timas de la violencia de intencio-
nalidad política que hemos pade-
cido. Tal vez la sociedad civil to-
davía está incluso un poco más 
alejada de todas ellas que las pro-
pias instituciones.  

Pero, en cualquier caso, lo que 
conviene destacar ahora es que el 
derecho de las víctimas a la ver-
dad es una asignatura pendiente 
y la obligación moral de aportar 
la mayor luz posible de lo ocurri-
do por parte de todas las perso-
nas que son conocedoras de ello 
está por encima de cualquier nor-
matividad jurídica, si esta se pre-
senta como argumento –más bien 
excusa– para no ayudar a desve-
lar la verdad. La responsabilidad 
de quienes en algún momento fue-
ron integrantes de ETA es, en este 
punto, ineludible e intransferible.  

Finalmente, percatarnos del he-
cho de que ha transcurrido ya una 
década desde el anuncio del aban-
dono del terrorismo por parte de 
ETA nos tiene que llevar a fijar-
nos también en que hay ya una 
generación de personas jóvenes 
que se han constituido como con-
ciudadanas nuestras libres de la 

amenaza permanente de su vio-
lencia. Quienes, las menos, tienen 
conciencia de ello es porque o han 
sufrido indirectamente sus crue-
les efectos –familiares de víctimas 
directas– o sus mayores les han 
transmitido su memoria personal 
o han tenido la oportunidad de ac-
ceder al testimonio de las propias 
víctimas a través de las distintas 
iniciativas institucionales.  

Pero, repetimos, son las menos 
y la inmensa mayoría de ellas ig-
noran nuestro pasado más recien-
te, a pesar de la proliferación de 
meritorios productos culturales 
(largometrajes, miniseries, docu-
mentales, cómics y novelas). Te-
nemos por delante el gran reto de 
transmitir una memoria justa y 
verdadera a las personas más jó-
venes y de hacer del aprendizaje 
de la historia una auténtica edu-
cación en la conciencia crítica que 
permita combatir la subcultura 
de la violencia y del odio.  

La sociedad vasca en su con-
junto, y todas y cada una de las 
personas que la integramos, tie-
ne una responsabilidad y tarea 
concreta ante el reto de, tras diez 
años de ausencia del terrorismo 
de ETA, configurar una conviven-
cia más allá de la coexistencia sin 
violencia directa, basada en una 
reconciliación justa y posible. Ese 
deseable trayecto solo es factible 
desde un inequívoco compromi-
so por la deslegitimación de la vio-
lencia, pasada, presente y futura. 
Está en nuestras manos.

Ni década prodigiosa  
ni década perdida
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El reto, tras 10 años sin ETA, es configurar una convivencia más allá 
de la coexistencia sin violencia, basada en una reconciliación justa
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